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    Prólogo


    Manifestar que el mundo ha cambiado en estas últimas décadas, no es ninguna novedad, como tampoco lo es decir que aún teniendo en cuenta estos continuos cambios, el mundo ya no es ni será el mismo después de la crisis internacional que estamos sufriendo. Esta evolución no queda suscrita exclusivamente en unos espacios, afecta a todos en una u otra medida y forma.


    La Universidad, y la docencia que se ejerce en ella, debe tener en cuenta que los cambios globales afectan a las personas, que los estudiantes tienen un acceso a la tecnología y a las fuentes de información impensables hace tan solo 15 años. Estos estudiantes ya no son los mismos ni están aprendiendo de la misma forma cuando llegan a la educación superior. Por otro lado, el mundo profesional exige una alta capacidad de adaptación al cambio, con aprendizajes continuos y con dotes de resolución de problemas, en vez de una alta concentración de conocimientos.


    Es por ello que no nos podemos plantear la docencia como quince años atrás, y la forma de enseñar hasta hace poco pierde parte de su coherencia en los tiempos actuales, donde lo importante pasa a ser el aprendizaje. Aprendizaje que no es exclusivo del ámbito profesional o en competencias específicas, sino que conlleva la formación en competencias transversales que capaciten al estudiante para ser más autónomo, crítico, reflexivo y con una mayor capacidad para solucionar nuevos problemas que aparecen en una sociedad cambiante.


    El Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) no es una metodología nueva, de hecho recoge un discurso filosófico antiguo, que con las clases magistrales se puede haber perdido, en buena parte, por la excesiva relevancia que se ha dado a los contenidos, que ahora se pueden conseguir con facilidad desde cualquier lugar gracias a las Tecnologías de la Información y Comunicación, a través de portátiles, Ipads, libros electrónicos o incluso teléfonos móviles. El ABP, recoge unos principios sobre los que se fundamenta un aprendizaje de las características descritas anteriormente: reflexivo, crítico y autónomo, y donde se devuelve el protagonismo al estudiante. Sin embargo, es en el profesor experto y en el tutor en los que pivota la importancia de una buena tutorización y guía para que el estudiante consiga unos buenos resultados de aprendizaje.


    También se determina en este modelo pedagógico, la consecución de un estudiante más activo y responsable de su aprendizaje, con un mayor nivel de trabajo autónomo y una menor presencialidad en el aula, aunque este espacio presencial gana en mayor relevancia al ser de carácter obligatorio.


    Este libro es fruto de la experiencia en el ABP, generado desde el año 2004, en que iniciamos un proceso formativo y, sobre todo, en la implementación del ABP en nuestra facultad en el año 2006, que entonces era escuela universitaria, con la Diplomatura de Enfermería.


    El proceso de innovación docente con la implementación del ABP, entre otros cambios docentes, se configuró con la participación de la Escuela Universitaria de Enfermería en el Plan Piloto de la Generalitat de Catalunya, ante la propuesta de los nuevos títulos de Grado y posteriormente con la implantación del Grado en Enfermería.


    Cabe destacar que en el año 2008 la Generalitat de Catalunya premió a nuestro centro con la “Distinción Jaume Vicens Vives a la Calidad Docente Universitaria”, reconociendo la innovación docente iniciada, siendo la primera escuela de enfermería en obtener esta distinción. Y en esta línea, este premio ha sido el origen para plantear la publicación del presente libro con las aportaciones de gran parte del profesorado que ha intervenido desde los inicios en la implementación y desarrollo del ABP.


    Es preciso agradecer especialmente al profesorado su trabajo y dedicación, que ha ido más allá de las meras obligaciones docentes, sin los que no habría sido posible este libro ni la puesta en marcha de la innovación docente, y también a los estudiantes, puesto que su implicación, su papel activo y su crítica constructiva ha ayudado a mejorar y valorar la importancia del cambio y de la innovación docente.


    Sirva este libro a todos aquellos centros que quieran incorporar o estén en el proceso de implementación de esta metodología en sus estudios.


    David Ballester Ferrando y Concepció Fuentes Pumarola

    Coordinadores del libro

  


  
    I.

    Principios del Aprendizaje Basado en Problemas


    En estas últimas décadas, se han introducido nuevas metodologías docentes, que intentan poner en el centro de la formación al estudiante y a su aprendizaje. Basándonos en principios pedagógicos extraídos del constructivismo, se justifica una nueva forma de llevar a cabo la docencia, ya no enseñar, sino conseguir avanzar hacia una metodología que basa su razón de ser en conseguir que el estudiante aprenda.


    De hecho, el Espacio Europeo de Educación Superior ha situado este elemento como una de las principales razones del cambio a implementar con la Declaración de Bolonia en las universidades.


    A continuación se explicitan estos principios pedagógicos que fundamentan el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) o Based Problems Learning (BPL).


    El mundo cambia nuestra mente mediante el aprendizaje y nuestra mente puede también cambiar el mundo.


    Alison Gopnik

  


  
    1. Fundamentos teóricos de la metodología didáctica del aprendizaje basado en problemas


    Carmen Arpí Miró

    Bernat-Carles Serdà Ferrer

    Pilar Àvila Castells


    El presente capítulo es un ensayo reflexivo y argumentativo sobre los fundamentos teóricos que justifican el concepto contemporáneo del Aprendizaje Basado en Problemas (ABP).


    La creación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) ha impulsado que el pilar fundamental del modelo educativo sea el aprendizaje a lo largo de la vida Life Long Learning, asimismo, la piedra angular del aprendizaje es el estudiante.


    Para la consolidación de este pilar, durante el proceso educativo el aprendizaje se debe desarrollar entrelazando cuatro hilos conductores:


    
      	el aprender a conocer, que consiste en adquirir las herramientas de la comprensión;


      	el aprender a hacer, que incluye la utilización de los procedimientos necesarios para poder actuar sobre el entorno;


      	el aprender a vivir juntos, con el fin de participar y cooperar con los demás en todas las actividades humanas;


      	el aprender a ser, que corresponde a una progresión esencial multidimensional en la que se incluyen los tres aprendizajes anteriores e incorpora aspectos éticos y motivacionales.

    


    Aprender es un acto consciente y activo, que requiere que el estudiante utilice la razón y las emociones, dé un significado a lo que está haciendo y adquiera habilidades para dirigir sus actos de forma consciente. Este es el enfoque en el que se sustenta el aprendizaje basado en problemas.


    Antecedentes del aprendizaje basado en problemas


    En los últimos años, el aprendizaje basado en problemas ha pasado a ser una de las técnicas didácticas de innovación docente con mayor auge y progresión. En este sentido se está implementando y consolidando de una forma eficaz en las instituciones de educación superior.


    El aprendizaje basado en problemas se fundamenta en las teorías de la educación, psicología y sociales que se desarrollaron a mitades del siglo xx. La técnica didáctica en sus inicios se desarrolló en la Escuela de Medicina de la Universidad de McMaster fundada en 1969. El ABP incorpora ideas constructivistas reconocidas como el “aprender a aprender”, el trabajo en colaboración en pequeños grupos y el estudio de problemas reales.


    El enfoque educativo del ABP además se identifica con grandes autores del ámbito educativo como John Dewey (1859-1952), Lev Vygotsky (1896-1934), Jerome Brunner, Jean Piaget (1896-1980) o Ausebel (1918-2008). Todos los autores citados coinciden en que el aprendizaje es un proceso de construcción social y personal.


    Estos grandes pensadores contribuyeron a un nuevo enfoque de la educación y de la psicología cognitiva. La paradoja que nos encontramos es que cuanto más sabemos acerca de cómo aprendemos los humanos, menos aprendemos, pues más resistencia al cambio tenemos.


    John Dewey describe que el pensamiento que no conduce a mejorar la eficacia en la acción y aprender más acerca de nosotros mismos y del mundo en el que vivimos es algo que se queda solo en pensamiento, de la misma forma en que la habilidad desarrollada sin pensar se desconecta de los propósitos para los cuales será utilizada. Dewey propone un método de enseñanza con las siguientes características:


    
      	Que el alumno tenga una situación de experiencia auténtica, es decir, que exista una actividad continua en la que esté interesado por sí mismo.


      	Que surja un problema auténtico dentro de esta situación como un estímulo para el pensamiento.


      	Que el alumno posea la información y haga las observaciones necesarias para tratar el problema.


      	Que las soluciones sugeridas le hagan ver que es el responsable de desarrollarlas de un modo ordenado.


      	Que el alumno tenga la oportunidad y la ocasión de comprobar sus ideas a partir de su aplicación, de aclarar su sentido y de descubrir por sí mismo su validez.

    


    Figura 1. Estudiantes en una sesión tutorial de ABP
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    Para Lev Vygotsky todas las funciones cognitivas se desarrollan en las relaciones sociales y que por lo contrario la calidad y cantidad de interacciones sociales afectan directamente al desarrollo cognitivo. El autor argumenta que el conocimiento no es un objeto que se pasa de uno a otro, sino que es algo más, ya que se construye por medio de operaciones y habilidades cognoscitivas que se inducen en la interacción social. Vygotsky señala que el desarrollo intelectual del individuo no puede entenderse como independiente del medio social en el que está inmersa la persona. Así pues, el aprendizaje es un factor de desarrollo y su adquisición se explica como una forma de socialización.


    La teoría constructivista señalada por Vygotsky coincide plenamente con las actuales investigaciones de la Dra. Alison Gopnik, cuando nos plantea que el ser humano es un ser social que aprende interactuando y necesitando a los demás para desarrollar sus capacidades y su inteligencia. Los adultos vivimos en mundos posibles como los niños y nos planteamos otras posibilidades de la realidad, los mundos posibles nos importan tanto como la realidad.


    Para Jerome S. Brunner el aprendizaje es un proceso de construcción de nuevas ideas basadas en el conocimiento anterior. El estudiante debe ser y estar motivado para construir a partir de lo que ya sabe. El estudio de la motivación fue uno de los primeros trabajos de investigación del autor, y le sirvieron para comprender que el modelo vigente de los años treinta para impulsar y motivar a la consecución del aprendizaje era inadecuado, ya que la motivación no se puede entender al margen del proceso de la información ambiental que realiza el sujeto. En este marco, la motivación a aprender consiste en un proceso activo en el que el estudiante selecciona y transforma la información, construye una hipótesis y toma decisiones apoyándose en una estructura cognitiva que proporciona significado y organización a la experiencia, y permite al estudiante ir más allá de la información proporcionada.


    La acción del profesor es la de motivar al estudiante para que descubra por sí mismo, el profesor establece un diálogo educativo de tipo socrático. La forma más antigua conocida del “diálogo de aprendizaje” fue la “conversación socrática”.


    Sócrates renuncia al método de la instrucción y se sitúa como un conductor del diálogo, que intenta llevar a su interlocutor a través de preguntas y de referencias sobre contradicciones y confusiones (productivas) hacia el verdadero conocimiento. La dirección del aprendizaje se desenvuelve mediante el encadenamiento de interrogantes y respuestas, que lleve al descubrimiento y reconocimiento de la ausencia de saber de cada participante. Los alumnos en el transcurrir del diálogo toman consciencia de lo que no saben e intentan encontrar las mejores respuestas al conocimiento.


    A continuación consideramos los factores en que se sustenta y desenvuelve el aprendizaje basado en problemas:


    
      	en y con el diálogo


      	con los otros y con uno mismo


      	en una estructura de participación.

    


    El Aprendizaje Basado en Problemas influye sobre sí mismo y el grupo, a partir del potencial de cada uno. Enseña a los alumnos y a los profesores a respetar la diversidad de ideas y opiniones; aumenta la estructura cognitiva del estudiante, pues les lleva a distinguir, diferenciar, relacionar, destacar los elementos claves del aprendizaje y a responsabilizarse.


    El tiempo y la experiencia nos demuestra, como dice el filósofo alemán Martín Heidegger: enseñar es más difícil que aprender porque enseñar implica permitir que se aprenda. Este sigue siendo aún el reto pendiente de la educación.


    Bibliografía


    Delors J et al. La Educación encierra un tesoro. Informe para la UNESCO de la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo xxi. París: Ediciones Unesco; 1996.


    El método socrático o dialogado. [Disponible en http://sisbib.unmsm.edu.pe/bibvirtualdata/libros/Filosofia/didact_filos/pdf/cap11.pdf]


    Gopnik A. Bebés, la imaginación al poder. [Disponible en: http://www.redesparalaciencia.com/1694/redes/2009/redes-47-bebes-la-imaginacion-al-poder]


    Montoya Vargas J. El método de indagación de Dewey y el aprendizaje basado en problemas. [Disponible en http://pensandoeducacion.uniandes.edu.co/ponencias/Montoya-Dewey_y_el_ABP.pdf]

  


  
    2. Antecedentes del Aprendizaje Basado en Problemas


    Carme Bertran Noguer


    Introducción


    A lo largo de la última década, políticos y profesionales de la educación de toda Europa han venido trabajando en la creación de un espacio europeo de educación superior. Uno de los pilares básicos del nuevo modelo educativo que se propone es el aprendizaje a lo largo de toda la vida, o Long Life Learning, entendido como marco que va más allá de la distinción tradicional entre la educación básica y educación permanente y como pilar para la construcción de la vida de los ciudadanos.


    El aprendizaje basado en problemas (ABP) como metodología educativa recoge este espíritu de aprender a aprender, que impregna todos los trabajos de la Comisión Europea desde la declaración de la Sorbona de 1998, en la que se pretendía fomentar el intercambio entre las universidades europeas, pasando por la de Berlín de 2003, en la que los ministros de educación se comprometieron a lograr para el 2005 un sistema que garantizase la calidad de los estudios universitarios y la implantación para ese mismo año del sistema universitario en dos ciclos, grado y postgrado.


    En 1996, a iniciativa del Parlamento y el Consejo Europeo, se celebró el Año Europeo del Long Life Learning, con el propósito de abrir un debate a todos los niveles: local, regional, estatal e interestatal; acerca de este nuevo concepto educativo. La conmemoración del “Año Europeo del Aprendizaje a lo Largo de la Vida” tenía cinco objetivos prioritarios, que dieron lugar a diferentes foros de discusión, que han continuado su actividad hasta nuestros días:


    
      	Subrayar la importancia de la educación y la formación práctica controlada a lo largo de la vida, en un mundo en el que suceden importantes cambios socioeconómicos.


      	Promover el desarrollo y la iniciativa individual, su integración en el mundo laboral y en la sociedad, su participación en la democratización de la toma de decisiones y su habilidad para adaptarse a los cambios económicos, tecnológicos y sociales.


      	Introducir en Europa los nuevos métodos de transmisión del conocimiento, en particular las nuevas tecnologías de la información.


      	Impulsar los programas de intercambio educativo en la Unión Europea (Leonardo da Vinci, Sócrates/Erasmus, Jóvenes por Europa).


      	Proporcionar un marco para la discusión de las propuestas presentadas en el Libro Blanco de Jacques Delors sobre “Crecimiento, Competitividad y Empleo: Hacia la sociedad del conocimiento”.

    


    Los citados trabajos de la Comisión Europea hacían hincapié en la necesidad de orientar la educación superior hacia una formación práctica y vocacional, enlazando la empresa y la universidad con el fin de contar con una ciudadanía competente en un mercado laboral cada vez más internacional e informatizado. Asimismo, en los documentos quedaba plasmada la exigencia de evitar la exclusión por razones de educación. La sociedad del futuro debería ser una sociedad del conocimiento: una sociedad en la que cada uno pudiera construir su propio currículo personal.


    Esta sociedad del conocimiento se convirtió también en el eje del trabajo realizado por Delors en el Informe a la UNESCO de la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo xxi. Una sociedad del conocimiento que es la base de la educación a lo largo de la vida, que se asienta sobre cuatro pilares: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser, y que comprende todos los sectores de la sociedad: jóvenes, mediana edad y ancianos; gente de todos los niveles de cualificación y parados.


    La Universidad europea no ha querido quedar al margen de esta revolución del marco educativo. Ya en 1988, en la Carta Magna de la Universidades Europeas, se recogen algunas de las características del cambio que se preveía con la supresión definitiva de las fronteras intracomunitarias en 1992, y en este sentido, la movilidad de profesores y estudiantes era uno de los ejes del nuevo modelo educativo. Una movilidad que obligaba a un reconocimiento del aprendizaje realizado en diferentes contextos geográficos e instituciones educativas.


    Esta necesidad de reconocimiento obliga al establecimiento de un consenso acerca de un modelo educativo, a adoptar por todos los países comunitarios, respetando la idiosincrasia de cada país. En Europa, hasta el momento, han convivido dos modelos que tienen su base en unas raíces históricas y culturales determinadas.


    El modelo Continental o Napoleónico se fundamenta en los contenidos como elemento clave para la construcción del conocimiento. Supone que el conocimiento incluido en las distintas materias del programa permite alcanzar los fundamentos básicos, las competencias, habilidades, actitudes y aptitudes necesarias para una titulación.


    El proceso se centra en la figura del profesor y por eso la unidad de medida es su tiempo de trabajo. La metodología preponderante es la clase magistral, lo que condiciona la presencia del alumno en el aula. En cuanto a su desarrollo temporal, el modelo establece un periodo de aprendizaje corto, pero muy intenso: estudiar mucho en pocos años, para trabajar toda la vida.


    El Modelo Nórdico o Anglosajón propone estudiar toda la vida para trabajar toda la vida. Por eso, la fase inicial es el aprendizaje: aprender a aprender. En este modelo, el proceso se centra en el estudiante que aprende y, por ello, la unidad de medida es el trabajo del estudiante. La formación inicial debe complementarse con un proceso de aprendizaje a lo largo de la vida.


    Los orígenes del Aprendizaje Basado en Problemas


    Las mitologías basadas en el aprendizaje del alumno y el uso de la tecnología de la información han encontrado su espacio en este nuevo marco educativo. En este sentido, el ABP encaja perfectamente en el paradigma del aprendizaje a lo largo de la vida.


    El ABP fue introducido en instituciones educativas del campo de las Ciencias de la Salud a partir de mediados del siglo pasado. La aplicación de esta metodología fue muy criticada en aquel momento, ya que introducía una nueva forma de aprendizaje para el afrontamiento de un ejercicio profesional complejo, que requería de habilidades para la búsqueda de información actualizada en un mundo en constante renovación.


    El desarrollo de la investigación básica y aplicada en Ciencias de la Salud tuvo un despegue espectacular después de la II Guerra Mundial, con el apoyo de la industria farmacéutica. Junto al fomento de la investigación, apareció un mundo editorial que aprovechó el gran volumen de producción científica y creció también de manera explosiva. De manera encadenada, las nuevas tecnologías se introdujeron en el mundo de la difusión de los resultados de la investigación, lo que permitió que la información referente a los avances biomédicos, tecnológicos y sociosanitarios alcanzara un grado de penetración muy importante, no solo entre los profesionales de la salud, sino entre la población en general.


    Los manuales clásicos y las clases magistrales empezaron a ser insuficientes hacia mediados de los 70, ya que la actualización de los conocimientos no se producía a la suficiente velocidad para incorporar los resultados de las nuevas investigaciones realizadas y con los medios que proporcionaba este modelo de enseñanza, las decisiones a tomar por los profesionales sanitarios podían estar superadas por investigaciones recientes, a pesar de ser diferentes según el profesional o el centro en el que este trabajara.


    En este cambiante contexto de las Ciencias de la Salud, la propuesta de un modelo educativo homogéneo europeo, basado en el aprendizaje a lo largo de la vida, no hace sino afianzar el uso de estrategias educativas diferentes a las de los programas tradicionales. La sobrecarga de los programas de Enfermería, incluso con posterioridad a la modificación de los planes de estudios de 1999, en los que se reducía el número de créditos de la carrera de 270 a 236, ha seguido siendo una característica de un modelo educativo que pretendía acumular durante los años de formación todo el conocimiento que el estudiante necesitaría a lo largo de su vida profesional.


    Por otra parte, la división del conocimiento en disciplinas es aún el marco de referencia que sustenta la estructura de la formación universitaria. Esta división del conocimiento en compartimentos estancos implica que las disciplinas se enseñan por sus propios contenidos y no por su contribución a una competencia determinada. Sin embargo, la práctica totalidad de las competencias que debe poseer el futuro profesional de la salud no derivan de una única disciplina. El estudiante, en este modelo, se ve obligado a reconstruir el puzzle de los conocimientos que necesita para llevar a cabo cualquier competencia básica de la población.


    En el nuevo modelo europeo, la estructura del aprendizaje de grado, el primer nivel de formación universitaria, tiene una mayor orientación profesional. La formación debe integrar armónicamente las competencias genéricas básicas, las competencias transversales relacionadas con la formación integral de las personas y las competencias específicas que posibiliten una orientación profesional que permita a los titulados su integración en el mercado de trabajo europeo.


    El ABP es una metodología educativa, que viene a solventar este paso de un modelo centrado en la transmisión de conocimientos del docente al discente, hacia un modelo en el que el alumno construye su propio conocimiento, integrando objetivos de todas las disciplinas, con la ayuda de diferentes personas implicadas en el proceso de aprendizaje y de las herramientas bibliográficas adecuadas que las nuevas tecnologías le acercan.


    La figura del profesor también debe adaptarse a los nuevos paradigmas educativos. En una relación de enseñanza, lo que los docentes transmiten a los estudiantes no se limita al contenido de las asignaturas que imparten, sino que implica su vida intelectual. Una vida intelectual conformada por una experiencia que se transmite dentro de una red de relaciones integrada en una comunidad intelectual.


    Bibliografía


    Alameda-Cuesta C. El aprendizaje basado en problemas: una herramienta para toda la vida. Madrid: Agencia Laín Entralgo; 2004.


    Historia de un cambio: Un currículum integrado con el aprendizaje basado en problemas. Barcelona: Escola Universitària d’Infermeria Vall d’Hebron; 2007.

  


  
    II.

    El aprendizaje basado en problemas como estrategia formativa


    Entendemos el ABP como una estrategia pedagógica con una serie de aspectos muy relevantes y con una gran potencia formativa, desde la perspectiva de la autogestión del aprendizaje y de la consecución de las competencias transversales por parte de los estudiantes. Pero también consideramos que el cambio que se produce con un nuevo sistema de formación genera dificultades a unos actores, profesores y estudiantes, que han sido formados en un sistema tradicional, con unas exigencias diferentes a la metodología del aprendizaje basado en problemas.


    En este apartado se elaboran los aspectos primordiales del ABP a través de la puesta en práctica en nuestro centro. De este modo, también se entrevén los aspectos organizativos del ABP y los procesos de tutorización, de preparación y de mejora de las sesiones tutoriales y de los casos, así como de los sistemas evaluativos.


    Excelente maestro es aquel que, enseñando poco, hace nacer en el alumno el gran deseo de aprender.


    Arturo Graf

  


  
    3. El cambio metodológico


    Mónica Illesca Pretty

    Mirtha Cabezas González


    En estos dos últimos siglos, como resultado de los avances científico-tecnológicos, de la tecnología de la información y de la internacionalización, que se han desarrollado sin precedente en la historia de la humanidad, las Instituciones de Educación Superior se han visto exigidas a responder a los desafíos de una transición que está yendo de la sociedad de la información hacia la denominada “del conocimiento”.


    Los formadores de profesionales de la salud no se han quedado al margen de este entorno dinámico y cambiante producto de la globalización, que junto al nuevo perfil epidemiológico se han visto en la imperiosa necesidad de incursionar en nuevas didácticas educativas, para lograr que los discentes adquieran las competencias genéricas y específicas que demandan estas tendencias, ya que se constituirán en los protagonistas del tercer milenio.


    Ante este escenario, donde se precisará potenciar la capacidad de producción de nuevos conocimientos, incrementando la habilidad para adaptar y adoptar nuevas tecnologías, se debe cambiar el tradicional rol docente así como el del estudiante. Para ello hay que generar una nueva forma de presentar la actividad didáctica, avalada además por los reiterados comentarios informales del profesorado donde expresan algunas características de los educandos, todas ellas contrapuestas a las exigencias actuales:


    
      	solo se interesan por aprobar los niveles, estudiando sólo para la ocasión,


      	son inmediatistas, parecen no visualizar la trascendencia que tiene la formación para su vida personal y profesional,


      	son pasivos y esperan que todo se les entregue en la forma más fácil y simple posible,


      	son individualistas, sin tener la capacidad de trabajar en equipo y aprender en colaboración,


      	da la impresión de que no utilizan un análisis crítico de la información y se conforman con lo que el docente imparte,


      	estudian de memoria sin integrar lo aprendido,


      	al enfrentarse a problemas solo son capaces de replicar los modelos que se les enseñó y no son creativos en la resolución de aquellos más complejos,


      	tienen dificultad para comunicarse verbalmente en relación con el ámbito académico.

    


    Lo anterior genera la autocrítica del cuerpo académico. En primer término se reconoce que los profesionales de la salud no tienen experiencia en docencia, utilizan el modelo discipular, tal y como fueron formados, con mirada desde el punto de vista disciplinar sin incorporar la integralidad requerida de las distintas áreas en el proceso de formación. En segundo término, se destaca la búsqueda de nuevas estrategias en el quehacer docente mediante una profunda reflexión, desaprendiendo lo aprendido, lo que debería de conducir a una mayor satisfacción para él y alta eficiencia en el estudiante.


    Por ende, se inicia la formación de los profesionales de la salud dedicados a la docencia, tanto es así que en la actualidad se promueve la “profesionalización de la docencia”, con el propósito de revertir en los educandos las situaciones anteriores:


    
      	que aprueben los cursos con la certeza que han obtenido un aprendizaje significativo,


      	con la oportuna retroalimentación que ameritan sus esfuerzos,


      	autónomos,


      	aprendedores activos y de por vida para solucionar problemas complejos,


      	con capacidad de trabajo en equipo.

    


    En síntesis, las competencias tanto genéricas como específicas que demanda el mundo laboral.


    En consecuencia, producto de la globalización antes mencionada, las enfermeras han debido adaptarse a las transformaciones del medio, ampliando su campo de acción, con el correspondiente refuerzo de un trabajo en equipo multidisciplinario, para apoyar con mayor fuerza los nuevos enfoques holísticos del cuidado.


    Las escuelas de enfermería, sorteando estos desafíos, se han visto obligadas a innovar el proceso enseñanza-aprendizaje, llevando a cabo metodologías docentes que permitiesen responder a los requerimientos actuales de la sociedad del conocimiento, sobre todo en los aspectos fundamentales de adaptabilidad, capacidad de transformación del ambiente laboral, análisis crítico de la información, pensamiento reflexivo, trabajo en equipo, liderazgo, toma de decisiones, entre otras.


    Para que el educando logre los atributos antes mencionados, el paradigma educativo más apropiado es el “centrado en el estudiante”, lo que no indica que los discentes decidan qué aprender, sino más bien sumen sus necesidades educacionales a lo formulado por los expertos, quienes han definido los contenidos de formación. Ellos sí tienen la responsabilidad de su auto instrucción y participar en él activamente, para lo cual es importante que el profesor respete la individualidad en concordancia a los ritmos y estilos de aprendizaje y esté alerta del nivel de comprensión de los educandos con el objetivo de involucrarlos eficientemente en todo el proceso.


    Una de las estrategias educativas mundialmente reconocida, empleada en diferentes áreas de formación y en boga, es el aprendizaje basado en problemas (ABP-PBL), ya que los fundamentos teóricos que sustentan su efectividad son múltiples.


    1. Los principios metodológicos


    El constructivismo y la andragogía constituyen las bases para sustentar la estrategia didáctica del aprendizaje basado en problemas. Para entender este complejo significado, se hace imperioso retrotraerse a la neurociencia que da pie a las teorías de un aprendizaje significativo.


    La neurociencia, siendo un área de estudio amplia y compleja, concretamente en lo que se refiere a la investigación del sistema nervioso, se involucra específicamente en la educación a raíz de los hallazgos sobre la actividad cerebral que se relacionan con la conducta y el aprendizaje en el ser humano.


    Todos estos trabajos coinciden que el cerebro es el sistema central en la organización del conocimiento, del comportamiento y de la acción. Se estipula que es el centro de competencia estratégico-heurístico o federativo-integrador entre las diversas áreas (genética, cultural y social cuya interrelación constituye el universo antropológico) y no solo organizador de las funciones cerebrales.


    Esta tendencia integradora tiene en la investigación sobre la hemisfericidad cerebral uno de sus puntos de apoyo más reconocidos, correspondiendo a la esencia de la educación holística. Corresponde a un modelo funcional, integrado y generalizado de educación, centrado en toda la situación de enseñanza-aprendizaje donde las estrategias varían de acuerdo a las necesidades del estudiante, del profesor, y de la situación misma, con el propósito de lograr resultados educativos de alcance global. En el ámbito educativo, este desafío es la conjunción del avance experimentado por el cognitivismo y la neurociencia, a partir de los años sesenta, aunque las formalizaciones teóricas sobre lo que ahora llamamos perspectiva holística no fueron inmediatas.


    A fines del Siglo xx, en los estudios del cerebro se sostenía que el aprendizaje ocurría en tres etapas virtuales, la información adquirida (contexto), se movilizaba del hemisferio derecho al izquierdo, donde captaba los contenidos y detalles para ser integrados en el prosencéfalo para concluir, evaluar y tomar decisiones. En resumen, en esta mirada, la información se percibe en forma simultánea en ambas mitades del cerebro para producir una forma creativa de respuesta, la cual resulta en una acción de coordinación.


    Se debe reconocer que para el procesamiento de la información existe en ambos hemisferios funciones específicas que evidencian complementariedad. El hemisferio izquierdo es el responsable del lenguaje articulado, control motor del aparato fono articulador, manejo de información lógica, organización de la sintaxis (lo que tiene directa relación con la comunicación), calculador, matemático, capaz de construir planes complicados, control del tiempo, toma de decisiones y memoria a largo plazo. A su vez, el hemisferio derecho es integrador y holístico, encargado además de las emociones, sensaciones, sentimientos, habilidades artísticas y musicales, facultades viso-espaciales.


    Para corroborar lo anterior, los grandes avances de la neurociencia han permitido desvelar los mecanismos cerebrales que hacen posible el aprender. A inicios del siglo xxi, como resultado de la nueva tecnología (Resonancia Magnética Nuclear, Electroencefalografía, Magnetoencefalografía, Instrumentos de interferencia cuántico superconductora, Mapeo de actividad eléctrica cerebral, entre otras) se ha establecido que en realidad el cerebro es un complejo sistema adaptativo en que emociones, pensamiento, predisposiciones e imaginación ocurren simultánea e interactivamente cuando adquiere e intercambia información del entorno para el aprendizaje significativo.


    La neurociencia plantea la teoría del “aprendizaje compatible con el cerebro”, cuyo fundamento es explicar los mecanismos de la adquisición de conocimientos en los seres humanos. La estructura física de dicho órgano cambia en este proceso, alterando su organización funcional, lo que permite organizarlo y reorganizarlo. Cabe destacar que en lo anterior está implícito el código genético, la etapa del desarrollo y la experiencia, constituyéndose esta última como fuente de información esencial. En otras palabras es un sistema dinámico, moldeado por las vivencias personales y que diferentes partes de él pueden aprender en tiempos distintos. Aún así la comprensión total no ha llegado a esclarecerse.


    Por consiguiente, a partir de la neurociencia es comprensible que se aplique la teoría constructivista y la andragogía para la didáctica educativa a nivel superior. En el siglo xx Piaget y Vygotsky plantearon el constructivismo que se refiere a que “el conocimiento no es una copia de la realidad, sino una construcción del ser humano, quien la realiza basándose en el conocimiento que ya posee en su experiencia de todos los días, y en todos los contextos en los que desarrolla su actividad”, siendo un proceso evolutivo que ocurre a partir de la interacción del individuo con el ambiente.


    Vygotsky postula que las personas son producto de su mundo social y cultural para lo cual se debe entender el contexto en el cual se desarrollan. Su teoría incluye los conceptos de variación cultural del aprendizaje, donde el lenguaje es la herramienta fundamental, describiendo además la zona de desarrollo próximo, la cual explica la relevancia de otros individuos en el proceso de aprender, porque se cumple el aserto de que el cerebro es un sistema social; por lo tanto resulta un buen método impulsar y fortalecer las disposiciones relacionales dentro y fuera de las aulas.


    Consecuente con lo anterior y derivado de la práctica educativa, se evidencia que se obtiene mayor eficiencia construyendo conocimientos con otros y no necesariamente de forma aislada, sin dejar de considerar los propios ritmos y estilos de aprendizaje.


    En otras palabras, el modelo constructivista implica que el estudiante estructure los nuevos aprendizajes en base a conocimientos previos, comprometiendo una retroalimentación por parte del docente para estimular logros y desarrollo personal. Esta forma se opone a la enseñanza tradicional donde al discente no se le permite el desarrollo de las capacidades de nivel superior (análisis, crítica y creatividad) debido a que recibe información predeterminada y de rápida obsolescencia con retención de corto plazo, enfocando el concepto de evaluación en base a fallas y errores lo que lo enmarca negativamente.



OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Images/logo_du.jpg
Documenta
Universitaria

srwsedocanuitasiversiudacon





OEBPS/Images/epub_cover_abp_inf.jpg
| ]

\\ — H"
ELH APRENDIZAJE
BASADOEN
PROBLEMAS EN
LOS ESTUDIOS DE
ENFERMERIA ‘

Dawd Ballester Ferrando
L H Concepc i6 Fuentes P marola

(Coord.)






OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Images/17.jpg





